


Aceptar a Jesús, fuente de Vida, con fe; para descubrirnos personas

dignas y felices..

Es importante que se haga consciencia del momento especial que vamos a vivir

durante esta oración, porque se va hacer presente nuestro creador, si por alguna

razón no se puede tener la presencia del Señor, se pueden reunir en donde

toman su sesión normalmente, alrededor de una imagen de Cristo, o una cruz,

es importante que se reúnan ante algo que represente al Señor.

Te sugerimos estas citas que pueden complementar la que encontraras en el

libro.

A continuación te dejamos las 9 características de un buen amigo. Como

dinámica te proponemos pedir a los jóvenes que analicen estas características y

se pregunten con cuántas de ellas cumplen, que reflexionen qué personas en su

vida les ofrecen una amistad y a qué personas ellos se la brindan.

Una premisa vital: la amistad para que sea verdadera, debe fluir, sin prisas,

sin presiones, sin forzar los afectos.

El verdadero amigo reza por ti.

El verdadero amigo te ama tal cual eres. Ese amor lleva a aceptarle de

manera genuina, siempre buscando ser ayuda idónea en el proceso de

conversión.

El verdadero amigo no es egoísta: lo que es de Dios se comparte, el amigo

verdadero no te aísla ni te aleja de tus demás cercanos.

El verdadero amigo no teme a los cambios: Cuando la amistad es

verdadera, no se basa solo en elementos pasajeros para existir, sino que es

libre y a pesar de distancia, silencios, tiempo o ambiente, siempre

permanece.
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La amistad es tan 
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-San Agustin



El verdadero amigo se queda, cuando todos se van: En los peores

momentos, se encuentran a los mejores. En momentos de obscuridad, el

verdadero amigo seca las lágrimas, anima al cansado, consuela al deprimido,

todo por la fuerza del Amor.

El verdadero amigo sabe CÓMO corregir: En una amistad verdadera, hay

confianza para señalar las fallas, pero, sobre todo, se aprende a corregir con

amor, caridad, tacto, prudencia, paciencia y si se falla en esto.

El verdadero amigo NO teme discutir: La amistad para que sea genuina,

debe ser purificada así que incluso cuando discutas o tengas dificultades con

tus amigos, ¡da gracias por eso! Dios utiliza todo para nuestro bien.

El verdadero amigo no te aleja de Dios ni de su Iglesia: un amigo que en

serio quiere tu bien, siempre buscará ser reflejo del amor de Dios en tu vida.

Queridos jóvenes :

“Qué bien se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al Señor Jesús

transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también nosotros esas

palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es bueno estar aquí

hoy, en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace presente en medio de

nosotros. Y en el Evangelio hemos también escuchado las palabras del Padre:

“Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo” (Lc 9,35). Por tanto, si por una parte es

Jesús el que nos acoge; por otra, también nosotros queremos acogerlo,

ponernos a la escucha de su palabra, porque precisamente acogiendo a

Jesucristo, Palabra encarnada, es como el Espíritu nos transforma, ilumina el

camino del futuro, y hace crecer en nosotros las alas de la esperanza para

caminar con alegría (cf. Carta enc. Lumen fidei, 7).

Pero, ¿qué podemos hacer? “Bota fe – Pone fe”. ¿Qué significa “Pone fe”?

Cuando se prepara un buen plato y ves que falta la sal, “pones” sal; si falta el

aceite, “pones” aceite… “Pone”, es decir, añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra

vida, queridos jóvenes: si queremos que tenga realmente sentido y sea plena,

como ustedes desean y merecen, les digo a cada uno y a cada una de ustedes:

“Pone fe” y tu vida tendrá un sabor nuevo, la vida tendrá una brújula que te

indicará la dirección; “Pone esperanza” y cada día de tu vida estará iluminado y

tu horizonte no será ya oscuro, sino luminoso; “pone amor” y tu existencia será

como una casa construida sobre la roca, tu camino será gozoso, porque

encontrarás tantos amigos que caminan contigo. ¡Pone fe, pone esperanza,

pone! Todos juntos: «Bote fe», «bote esperanza», «bote amor».
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quién es Cristo a través del Evangelio. Estudia su fe con la lectura del Catecismo

de la Iglesia Católica y de otros buenos libros.

El corazón está dando cada vez nuevos pasos, que son simplemente respuestas a

las invitaciones que el Espíritu Santo suscita en el interior de la conciencia. El

secreto de la vida cristiana radica precisamente en esta actitud de escucha que

permite reconocer lo que Dios susurra para decirnos por dónde hay que caminar

a lo largo de la vida.

Pero, ¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la respuesta:

Cristo. “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a Dios y nos

lleva a Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y nosotros

podemos ver la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de Jesús, con

sus mismos ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo a cada uno

de ustedes: “Pone a Cristo” en tu vida y encontrarás un amigo del que fiarte

siempre; “pone a Cristo” y vas a ver crecer las alas de la esperanza para recorrer

con alegría el camino del futuro; “pone a Cristo” y tu vida estará llena de su

amor, será una vida fecunda. Porque todos nosotros queremos tener una vida

fecunda. Una vida que dé vida a otros.

Hoy nos hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente, que cada uno

piense en su corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En nosotros mismos, en

las cosas, o en Jesús? Todos tenemos muchas veces la tentación de ponernos en

el centro, de creernos que somos el eje del universo, de creer que nosotros solos

construimos nuestra vida, o pensar que el tener, el dinero, el poder es lo que da

la felicidad. Pero todos sabemos que no es así. El tener, el dinero, el poder

pueden ofrecer un momento de embriaguez, la ilusión de ser felices, pero, al

final, nos dominan y nos llevan a querer tener cada vez más, a no estar nunca

satisfechos. Y terminamos empachados, pero no alimentados, y es muy triste ver

una juventud empachada pero débil. La juventud tiene que ser fuerte,

alimentarse de su fe, y no empacharse de otras cosas. ¡“¡Pone a Cristo” en tu

vida, pone tu confianza en él y no vas a quedar defraudado! Miren, queridos

amigos, la fe en nuestra vida hace una revolución que podríamos llamar

copernicana, nos quita del centro y pone en el centro a Dios; la fe nos inunda de

su amor que nos da seguridad, fuerza y esperanza. Aparentemente parece que

no cambia nada, pero, en lo más profundo de nosotros mismos, cambia todo.

Cuando está Dios en nuestro corazón habita la paz, la dulzura, la ternura, el

entusiasmo, la serenidad y la alegría, que son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga

5,22), entonces y nuestra existencia se transforma, nuestro modo de pensar y de

obrar se renueva, se convierte en el modo de pensar y de obrar de Jesús, de

Dios. Amigos queridos, la fe es revolucionaria y yo te pregunto a vos, hoy: ¿Estás

dispuesto, estás dispuesta a entrar en esta onda de la revolución de la fe? Sólo

entrando tu vida joven va a tener sentido y así será fecunda.

La amistad con Dios 

y la amistad con los 

demás son la misma 

cosa. No podemos 

separar una de la 

otra

-Santa Teresa de 

Ávila

Relación con 
Jesús

348, 454, 491
Jesús como 

modelo 
60, 449



Querido joven, querida joven: “Pone a Cristo” en tu vida. En estos días, Él te

espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu corazón. “Pone a

Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con su misericordia cura todas

las heridas del pecado. No le tengas miedo a pedirle perdón, porque Él en su

tanto amor nunca se cansa de perdonarnos, como un padre que nos ama. ¡Dios

es pura misericordia! “Pone a Cristo”: Él te espera también en la Eucaristía,

Sacramento de su presencia, de su sacrificio de amor, y Él te espera también en

la humanidad de tantos jóvenes que te enriquecerán con su amistad, te

animarán con su testimonio de fe, te enseñarán el lenguaje del amor, de la

bondad, del servicio. También vos, querido joven, querida joven, podes ser un

testigo gozoso de su amor, un testigo entusiasta de su Evangelio para llevar un

poco de luz a este mundo. Déjate buscar por Jesús, déjate amar por Jesús, es un

amigo que no defrauda.

“Qué bien se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el amor que él nos

da, en nuestra vida. Queridos amigos, en esta celebración hemos acogido la

imagen de Nuestra Señora de Aparecida. A María le pedimos que nos enseñe a

seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos y misioneros. Como ella,

queremos decir “sí” a Dios. Pidamos a su Corazón de Madre que interceda por

nosotros, para que nuestros corazones estén dispuestos a amar a Jesús y a

hacerlo amar. Queridos jóvenes, ¡Jesús nos espera. Jesús cuenta con nosotros!

Amén.

Se pueden organizar por equipos para a visitar a una capilla de tu parroquia para

ayudar en el aseo para reforzar los lazos de amistad del grupo y el trabajo en

equipo, es importante informar al párroco sobre la actividad que van hacer.

También se pueden organizar para convivir con la comunidad parroquial para

que se vayan conociendo un poco más.

Tómalo directamente del libro.

Canto sugerido

Eres bendición 

para mí.
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Amigos de Dios, 
Josemaría 
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